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B ienvenido a nuestro último 
día de estas tres semanas 
para renovar la mente. Han 
sido tiempos intensos, tal vez 
difíciles por las situaciones 
diarias con las que tuviste que 

lidiar, pero hoy estás aquí culminando la 
meta que te propusiste. ¡Así que hoy es 
un día de celebración! Hoy celebramos 
tu perseverancia, tu constancia y la 
revelación que el Espíritu Santo te ha 
traído a lo largo de estos 21 días.

Veintiún días en los que hemos venido 
hablando de cómo volver al origen, 
nuestro origen, para poder conocer el 
verdadero plan que Dios diseñó para cada 
uno de nosotros y por el que estamos en 
esta tierra.

Han sido 21 días de oración y comunión 
con nuestro Padre, donde Él se ha 
revelado a cada uno de nosotros a través 
de su Palabra y la meditación de ella. 
Nuestro Padre  ha dejado expuestas 
esas áreas en nuestra vida donde 
debemos hacer cambios radicales y 
tomar decisiones que nos afectarán para 
siempre.

Estamos seguros de que a medida que 
nuestros días de lectura y comunión con 
nuestro Padre fueron pasando, pudimos 
identificar que el Señor quiere revelarnos 
cuán importante es renovar nuestra

VIVIENDO EN 
VICTORIA

DÍA 21

PORQUE YO SÉ MUY BIEN LOS PL ANES QUE 
TENGO PAR A USTEDES -AFIRMA EL SEÑOR-, 
PL ANES DE BIENESTAR Y NO DE CAL AMIDAD, 
A FIN DE DARLES UN FUTURO Y UNA 
ESPER ANZ A .                  JEREMÍAS 29:11  NVI

Esto les dije: “Obedézcanme, y yo 
seré su Dios, y ustedes serán mi 

pueblo. ¡Hagan todo lo que les diga 
y les irá bien!”.

JEREMÍAS 7:23 NTV
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mente. Dios quiere que entendamos que cuando esta es cambiada somos transformados 
de adentro hacia afuera. Es así como todo lo que hay a nuestro alrededor es cambiado, 
ya que todo es modificado por la actitud que tomamos cuando enfrentamos situaciones 
diarias o relaciones difíciles; esto incluye a nuestro cónyuge, hijos, amigos, vecinos, y 
compañeros de trabajo. La manera en la que vemos la vida y a nosotros mismos puede 
transformar nuestro entorno.

El Señor nos llamó a ser la sal de la tierra, nos llamó a tener un sabor diferente para que 
esa sal preserve y saque lo mejor de otros. También nos llamó a ser la  luz del mundo para 
que podamos traer claridad y ayudar a salir de las tinieblas a todo aquel que lo necesite, 
pero no podemos serlo si antes nosotros mismos no somos preservados y caminamos en 
luz.

Por mucho tiempo hemos querido avanzar y poder descubrir nuestro propósito y, 
a través de este tiempo, nos hemos dado cuenta de que había muchas cosas que nos 
impiden vernos como Él nos ve, creer de nosotros lo que Él cree, saber que no estamos 
solos y saber que nuestro PadreCelestial nos ha amado tanto que envió a su hijo a morir 
por nosotros.  Hemos podido saber y entender que no fuimos un accidente, que en Él 
hay esperanza, que Él realmente nos llama y nos considera sus hijos y que así como 
Jesús (nuestro hermano) tuvo un propósito, nosotros también lo tenemos.  También 
hemos aprendido que es muy importante  entender la responsabilidad que tuvo Jesús 
cuando vino a la tierra a representar al Padre y  que debemos aceptar esa misma la 
responsabilidad que Él nos da. El llamarnos cristianos implica que somos representantes 
de Cristo aquí en la tierra. Hemos recordado y entendido que cuando la gente nos ve, 
buscan a Cristo en nosotros, al Dios que profesamos y del que tanto hablamos. Esto no 
debería ser una carga, sino debe llenarnos de alegría, hacernos vivir en gozo y llenarnos 
de pasión por Él, porque cuando podemos ver las cosas de esta manera podemos ver la fe, 
el amor y  la compasión que nuestro Padre tiene por todos nosotros y cómo debemos ser 
con los demás. 

Somos el resultado de lo que vemos, comemos,  creemos y hablamos, pero a pesar de 
nuestros errores Él no se cansa y siempre nos da una nueva oportunidad de vivir para lo 
que Él nos creó. Así que en este último día te invito a revisar tus notas y leer nuevamente 
aquello que el Señor te llevó a descubrir. Toma un momento para pedirle a Dios que te 
ayude en las áreas donde tengas incredulidad o donde haya temor o ansiedad porque tu 
Padre es la sanidad  y seguirá trabajando constantemente en ti, trayendo una revelación 
diaria y ayudándote a ser cada día más como Él.  

No te rindas, lucha por tu sanidad hasta alcanzarla porque con tu sanidad podrás ser 
parte fundamental de este rompecabezas y podrás ser parte del equipo de aquellos que 
trabajan por restaurar el mundo ayudando a los demás a volver al plan original. No 
te alcanzas a imaginar lo que el Señor quiere hacer contigo, así que te invito a que lo 
experimentes.    

Él está buscando personas que le crean y que quieran comprobar que su voluntad es 
buena agradable y perfecta, para usarlos como sus brazos, su pies, sus labios y su cuerpo 
para alcanzar a aquellos que aún no han experimentado su amor.

A ESO SE REFIEREN L AS ESCRITUR AS CUANDO DICEN: «NINGÚN OJO HA VISTO, NINGÚN OÍDO HA 
ESCUCHADO, NINGUNA MENTE HA IMAGINADO LO QUE DIOS TIENE PREPAR ADO PAR A QUIENES 
LO AMAN»                                                                                      	 1  CORINTIOS 2:9 NT V

POR LO TANTO, VAYAN Y HAGAN DISCÍPULOS DE TODAS L AS NACIONES , BAUTIZ ÁNDOLOS EN EL 
NOMBRE DEL PADRE Y DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. ENSEÑEN A LOS NUEVOS DISCÍPULOS 
A OBEDECER TODOS LOS MANDATOS QUE LES HE DADO. Y TENGAN POR SEGURO ESTO: QUE 

ESTOY CON USTEDES SIEMPRE, HASTA EL FIN DE LOS TIEMPOS».  MATEO 28:19-20 NT V

NO SE AMOLDEN AL MUNDO ACTUAL, SINO SEAN TR ANSFORMADOS MEDIANTE L A RENOVACIÓN 
DE SU MENTE. ASÍ PODR ÁN COMPROBAR CUÁL ES L A VOLUNTAD DE DIOS , BUENA , AGR ADABLE 
Y PERFECTA .		 ROMANOS 12 :2 NVI
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Dios, una vez más me has demostrado tu fidelidad. He podido comprobar que todo 
lo que hiciste fue extremadamente bueno desde el principio. Me has mostrado que 
en muchas áreas de mi vida le he entregado la autoridad al enemigo para que entre 
a robar, matar y destruir. Pero en tu misericordia, también me has mostrado que por 
la obediencia de Jesús has restaurado mi autoridad. Hoy acepto tu perdón y decido 
recuperar la autoridad que me has dado en Cristo. De ahora en adelante decido comenzar 
a trabajar para ser tu reflejo constante en la tierra. El perdón y el arrepentimiento estarán 
todo el tiempo en mi corazón, mientras me sigues equipando para hacer tu voluntad en 
mi casa, como se hace en el cielo. Señor, tú has reprendido a mi enemigo, has sanado mi 
corazón, has curado mis heridas, y has restaurado mi relación contigo. No tengo miedo, 
avanzo con seguridad para conquistar con tu amor cada área de mi vida. Nada me detiene 
de hacer tu voluntad. Declaro que estoy enfocado en ti, en pelear esta guerra espiritual a 
tu manera, no a la mía, y aunque no sé las circunstancias que vengan, tengo la certeza de 
la victoria que ya me diste y la seguridad de que tu absoluta bondad, me guiará a hacer tu 
voluntad que es perfecta, agradable y buena. ¡En el nombre de mi amado Jesús, amén! 

ORACIÓN




